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PREMIO COVITE A MARTÍN ALONSO  
Y HOMENAJES A JOSEBA ARREGI  
Y MIKEL AZURMENDI

Profunda tristeza en COVITE por la muerte  
de Joseba Arregi
El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) expresa su consternación por 
el fallecimiento de un buen amigo, un referente intelectual y una buena persona: 
Joseba Arregi

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) lamentó mucho el fallecimiento de Joseba 

Arregi el pasado 14 de septiembre de 2021, quien fue una gran referencia intelectual para 

el Colectivo. Tanto es así que le otorgó el X Premio Internacional COVITE el 2 de octubre 

de 2011: “El Colectivo ha decidido entregar este premio a D. Joseba Arregi por su constante 

apoyo a las víctimas del terrorismo, apoyo que ha prestado en todas las etapas de su pen-

samiento y de su vida, tanto desde sus cargos públicos como desde su labor constante de 

columnista crítico y tertuliano muy valorado”, valoró COVITE en su momento.

Después de ser cargo orgánico y militante del PNV, así como consejero de Cultura del 

Gobierno vasco, Joseba Arregi se alejó paulatinamente de sus posiciones cercanas al nacio-

nalismo vasco al afianzarse su compromiso cívico e intelectual con las víctimas de ETA. En 

este sentido, Arregi confesó en su última aparición pública, que fue en un seminario de la 

Fundación Fernando Buesa celebrado en noviembre de 2020, que “yo personalmente debo 

a la realidad de las víctimas de ETA el haberme inmunizado ante los retorcimientos intelec-

tuales y morales en los que podría haber caído para condenar pero entender, justificar pero 

criticar la violencia terrorista, la violencia de ETA. Creo que ha sido un gran marasmo moral 

en el que podríamos haber caído muchos y a mí, personalmente, el recuerdo y la relación 

personal con muchas víctimas me ha salvado y en ese sentido estoy muy agradecido”.

Una de las aportaciones intelectuales de Joseba Arregi que más ha marcado la trayectoria 

de COVITE ha sido la defensa del significado político de las víctimas de ETA, que Joseba 

analizó con enorme rigurosidad. “El significado político de las víctimas, de los asesinados 
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radica en que ETA los mató para hacer posible un proyecto político 

y para deslegitimar, para hacer imposible, otro, el del Estatuto de 

Gernika. El significado político de las víctimas implica que el primero 

–el de ETA– es y debe ser ética y políticamente imposible, y que el 

segundo, aunque fuera con retoques, debe ser refundado y defen-

dido. (…) Por esta razón la narrativa de las víctimas debe convertirse 

en el principio inspirador del marco jurídico-político-institucional de 

Euskadi (y de España)”. Joseba Arregi también denunció en numero-

sas ocasiones la ocultación de ese significado político que se quiere 

llevar a cabo desde las instituciones vascas y desde el nacionalismo: 

“El discurso político del nacionalismo vasco acepta la existencia de 

las víctimas y su memoria, pero la acepta en la medida en que la 

pueda neutralizar y esterilizar, anulando así su capacidad de des-

legitimación del proyecto político de ETA y de su terror. La acepta 

vaciándola de su contenido político”.

En definitiva, COVITE agradece a Joseba Arregi su inmensa aporta-

ción intelectual y su inquebrantable compromiso con las víctimas 

del terrorismo en general y con COVITE en particular. Le recorda-

remos como una persona buena, honesta y cariñosa, que demostró 

un gran coraje al alejarse del nacionalismo vasco y acercarse a las 

víctimas de ETA, lo cual seguramente tuvo para él un gran coste. 

Desde COVITE le echaremos mucho de menos, pero seguiremos 

trabajando y defendiendo el significado político de las víctimas de 

ETA que Joseba tan bien analizó, y seguiremos denunciando que 

todavía hoy hay quien quiere arrebatar a las víctimas ese significado. 

Se lo debemos.



COVITE anuncia que concede su XX Premio Internacional  
al intelectual Martín Alonso
El Colectivo también anuncia un homenaje a sus amigos y referentes Joseba Arregi y Mikel Azurmendi, 
recientemente fallecidos, el día de la entrega del Premio a Martín Alonso

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) anunció el 

pasado 22 de septiembre su decisión de conceder su XX Premio 

Internacional al profesor de Filosofía Martín Alonso Zarza por 

su “sólida e impecable trayectoria intelectual en la que ha anali-

zado minuciosamente los discursos legitimadores de la violen-

cia terrorista”, en palabras de Consuelo Ordóñez, presidenta de 

COVITE. “Martín Alonso es un apoyo constante e incondicional 

para COVITE en todos los sentidos, es nuestro amigo y referente. 

Queremos mostrar públicamente nuestra gratitud por su labor y 

por haber estado siempre a nuestro lado”. El acto de entrega del 

galardón se celebró el sábado 23 de octubre a las 12:00 en el 

Palacio de Miramar, en San Sebastián.

El Colectivo destacó la importancia de la obra intelectual de 

Martín Alonso, reflejada en múltiples artículos, libros, conferen-

cias o seminarios para comprender “los discursos y el ecosis-

tema de odio que dan lugar a situaciones de violencia política y 

terrorismo como ocurrió en Euskadi con el terrorismo de ETA, 

que se vio amparado y legitimado por un discurso nacionalista 

radical”. En este sentido, “obras como Los universales del odio 

o El lugar de la memoria son imprescindibles”, aseguran en 

COVITE. No obstante, desde COVITE también señalaron que “la 

inmensa calidad humana de Martín, su infinita generosidad, bon-

dad y humildad” son otras razones que han llevado al Colectivo a 

considerarle merecedor de su XX Premio Internacional.

El 22 de septiembre el Colectivo también anunció su inten-

ción de homenajear a los intelectuales Joseba Arregi y Mikel 

Azurmendi, recientemente fallecidos y muy próximos a COVITE. 

De hecho, el X Premio Internacional COVITE recayó en Joseba 

Arregi por “su constante apoyo a las víctimas del terrorismo, 

apoyo que ha prestado en todas las etapas de su pensamiento y 

de su vida, tanto desde sus cargos públicos como desde su labor 

constante de columnista crítico y tertuliano muy valorado”, tal y 

como valoró COVITE en su momento. COVITE destaca tanto de 

Joseba Arregi como de Mikel Azurmendi su evolución personal 

e intelectual, puesto que ambos pasaron de defender posiciones 

cercanas al nacionalismo vasco legitimador de ETA –en el caso 

de Mikel Azurmendi, llegó incluso a pertenecer a ETA– a alejarse 

radicalmente de él y afianzar su compromiso cívico e intelec-

tual con las víctimas de ETA. COVITE agradece tanto a Joseba 

Arregi como a Mikel Azurmendi haber apoyado al Colectivo 

“en momentos muy complicados”, en palabras de Consuelo 

Ordóñez. En este sentido, desde COVITE recuerdan y agradecen 

la confesión de Arregi en su última aparición pública, que fue 

en un seminario de la Fundación Fernando Buesa celebrado en 

noviembre de 2020, en la que aseguró deber “a la realidad de las 

víctimas de ETA el haberme inmunizado ante los retorcimientos 

intelectuales y morales en los que podría haber caído para con-

denar pero entender, justificar pero criticar la violencia terrorista, 

la violencia de ETA. Creo que ha sido un gran marasmo moral en 

el que podríamos haber caído muchos y a mí, personalmente, 

el recuerdo y la relación personal con muchas víctimas me ha 

salvado y en ese sentido estoy muy agradecido”.

El Premio Internacional de COVITE ha recaído en los últimos 

veinte años en personas y colectivos que han destacado por 

su papel en la lucha contra el terrorismo y por su comporta-

miento cívico ejemplar. Entre los premiados se encuentran víc-

timas del terrorismo como Ignacio Echeverría, conocido como 

‘el héroe del monopatín’; el profesor Antonio Beristáin; el filó-

sofo Fernando Savater; el sacerdote Alfredo Tamayo; los autores 

de la obra Vidas Rotas, Florencio Domínguez, Rogelio Alonso y 

Marcos García Rey; o los escritores Fernando Aramburu y Raúl 

Guerra Garrido. El año pasado el premiado fue el periodista 

José María Calleja, fallecido a causa de la COVID-19, de quien 

el Colectivo destacó que “fue uno de nuestros más fieles ami-

gos y referentes. Nos defendió cuando nadie lo hacía, cuando 

en Euskadi las víctimas estábamos condenadas al silencio y al 

ostracismo social tras el asesinato de nuestro familiar. Utilizó el 

altavoz que le proporcionaba su condición de periodista para 

darnos voz y defender nuestros derechos”.



El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) entregó el pasado 23 de octu-

bre su XX Premio Internacional COVITE al 

intelectual y profesor de Filosofía Martín 

Alonso, premiado por su “sólida e impe-

cable trayectoria intelectual en la que ha 

analizado minuciosamente los discur-

sos legitimadores de la violencia terro-

rista”. Durante un acto transcurrido en 

el Palacio de Miramar de San Sebastián, 

la presidenta de COVITE, Consuelo 

Ordóñez, destacó del premiado que 

“además de ser una de las personas 

más buenas y generosas que he cono-

cido, ha analizado con mucha precisión 

cómo funcionan los engranajes del odio 

y la violencia de ETA, porque ni el odio 

ni la violencia política surgen de manera 

espontánea. Son fenómenos que ocu-

rren porque la voluntad humana está 

detrás de ellos”. Ordóñez citó a Martín 

Alonso para explicar esta última cuestión: 

“Cuando queremos analizar fenómenos 

como el del nazismo, que sería un caso 

de comparación por elevación, o el del 

terrorismo de ETA, solemos fijarnos en las 

motivaciones de los asesinos. Pero eso 

es una parte reducida del marco general. 

Hay una parte mayor: los asesinos actúan 

porque hay una parte de la sociedad 

que, bien por indiferencia, por apatía, por 

conformismo o por oportunismo, no se 

COVITE, en la entrega del XX Premio Internacional COVITE a Martín 
Alonso: “Quienes dirigieron la gigantesca estrategia de terror de ETA 
se han visto beneficiados de un marco de impunidad que nadie se 
atreve a cuestionar”
En el acto de entrega del XX Premio Internacional COVITE al intelectual Martín Alonso, el Colectivo ha denunciado 
que la izquierda abertzale pretende “manipular los hechos históricos para minimizar el alcance de la violencia física y 
moral que sufríamos miles de personas en esta tierra”

opone de forma activa a las prácticas e ideas 
criminales. El desaprendizaje de la civiliza-
ción es el aprendizaje del desinterés. El des-
interés y la inhumanidad se aprenden”.

La presidenta de COVITE continuó con su 
discurso aludiendo a las palabras pronun-
ciadas por Arnaldo Otegi esa misma semana 
en referencia a las víctimas: “Otegi es un 
personaje que nos tiene muy acostum-
brados a esa retorsión del lenguaje que 
tan bien analiza Martín Alonso, para que 
parezca que dice algo moralmente acep-
table cuando, en realidad, sus palabras son 
pura retórica para evitar ir al fondo de la 
cuestión: condenar el terrorismo de ETA y 
desmarcarse del fanatismo y del proyecto 
político totalitario y excluyente que legi-
timó el terrorismo durante tantas déca-
das”. COVITE denunció que el fanatismo 
ideológico y político es lo que permitió que 
los terroristas y todos los que colaboraron 
con ellos generaran una extraordinaria red 
de gente radicalizada que moldeó la rea-
lidad social y política de Euskadi y permi-
tió asentar un contexto de radicalización 
violenta permanente. “Esa estrategia fue 
diseñada de forma muy calculada por los 
líderes de la izquierda abertzale para pro-
mover un clima social que favoreciese la 
intimidación y el acoso a los disidentes, la 
violencia de persecución, las actividades de 
apoyo a los terroristas, y un discurso de odio 

que permeabilizase las mentes y el len-

guaje de la sociedad”, censuró Consuelo 

Ordóñez. “Todo ese daño social y polí-

tico provocado por parte de ETA a 

toda la sociedad y a nuestro Estado de 

Derecho está pendiente de ser asumido 

y condenado por sus responsables, que 

tienen nombres y apellidos y son los 

dirigentes de la izquierda abertzale. Son 

los mismos dirigentes que, cuando ETA 

mataba, ya estaban en primera línea de la 

política. Quienes dirigieron esta gigan-
tesca estrategia de terror sistemático y 
selectivo se han visto beneficiados de 
un marco de impunidad que nadie se 
atreve a cuestionar. No han pagado ni 
pagarán por haber construido el mayor 
monstruo que ha atentado en nuestro 
país en democracia, que ha sido ETA”, 

añadió la presidenta de COVITE.

COVITE denunció que, además, “con 

todo descaro, se atreven a darnos lec-

ciones de paz y convivencia a las víc-

timas, cuando precisamente nosotras 

hemos roto la espiral de la violencia y 

hemos sido ejemplo de convivencia 

democrática desde el momento en que 

no respondimos a la violencia con vio-

lencia”. A juicio del Colectivo, el objetivo 

de la izquierda abertzale es “privatizar el 

dolor y privatizar el sentido de la perse-

cución política sistemática y selectiva 

que llevaron a cabo utilizando una pala-

bra mágica, sufrimiento, para que los 

terroristas puedan compadecerse por 

haber sufrido ellos también al mismo 

tiempo que se ofrecen, como ha hecho 

Otegi esta semana, a mitigar el dolor de 

las víctimas en la medida de sus posi-

bilidades”. Todo ello, recordaron en el 

Colectivo, sin condenar su pasado cri-

minal y sin renunciar a las convicciones 

totalitarias bajo las que actuaron. 

“La persecución y el ataque a los derechos 

humanos más básicos, que son el dere-

cho a la vida y a la libertad de concien-

cia e ideológica, no se pueden solventar 

invocando el sufrimiento compartido. 

El orden de factores altera el producto. 

Sin condena del sistema de persecución 

por parte de ETA y su entorno se edifica 

una gran mentira”, remarcó Consuelo 

Ordóñez al finalizar su discurso.



COVITE recuerda a Otegi que la izquierda abertzale tiene pendiente 
condenar el terrorismo y desmarcarse del fanatismo
Considera insuficiente el giro en el discurso del líder de la izquierda abertzale respecto a las víctimas de ETA porque no 
reconoce ni condena las razones por las cuales ETA causó víctimas

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) consideró insu-
ficiente el giro en el discurso que el líder de la izquierda abert-
zale hizo el pasado 18 de octubre respecto a las víctimas de ETA y 
recordó a Otegi que tiene pendiente condenar el terrorismo y des-
marcarse del fanatismo. “La izquierda abertzale ha reconocido que 
ETA causó dolor a sus víctimas, lo cual es obvio, pero siguen sin 
asumir la responsabilidad que tuvieron ETA y la izquierda abertzale 
a la hora de causar ese dolor, y tampoco reconocen que si duró 
tanto tiempo fue responsabilidad única y exclusivamente suya”, 
aseguraron en COVITE. 

Desde COVITE denunciaron que Otegi no hizo en su discurso nin-
guna enmienda al fanatismo y al proyecto político que sustentó y 
legitimó a ETA durante décadas y que es, precisamente, el origen 
del daño y del sufrimiento provocado a las víctimas. “No se puede 
reconocer el sufrimiento causado sin reconocer y condenar las 
razones y aquello que lo ha provocado. Otegi y los suyos siguen 
sin rechazar la identidad nacionalista excluyente por la que ETA y 

sus cómplices políticos y sociales persiguieron, hirieron y mataron. 
Las declaraciones de Otegi no reparan el fondo de la cuestión”. 
En este sentido, desde COVITE insistieron en que de nada sirve 
que desde la izquierda abertzale expresen sentimientos de pesar 
respecto a las víctimas de ETA sin un repudio y una impugnación 
categórica de ETA, puesto que la identidad de ETA es la historia de 
su legado criminal. Las víctimas están en la razón de ser de ETA y 
por ello deben condenar sin paliativos todo lo que significó ETA 
para resultar creíbles en su declaración.

Por último, desde COVITE recalcaron que es necesario que la 
izquierda abertzale traslade sus palabras a acciones. De nada sirve 
que pidan perdón a las víctimas de ETA por el sufrimiento causado si 
siguen apoyando y organizando homenajes a etarras muertos o a su 
salida de prisión, si no condenan todas las agresiones por motivos 
ideológicos y políticos que todavía ocurren en el País Vasco y en 
Navarra, y si no dejan de llamar “gudaris” y “presos políticos” a los 
asesinos de ETA, así como de pedir su excarcelación e impunidad.

LUCHA CONTRA EL ENALTECIMIENTO DEL TERRORISMO  
Y LA LEGITIMACIÓN DE ETA



COVITE irrumpe en una manifestación por los presos de ETA:  
“No son gudaris, son asesinos”
El Colectivo de Víctimas del Terrorismo cuelga dos pancartas en el recorrido de la marcha por los derechos de los 
reos etarras. “Otegi es como siempre y ningún arranque de sentimentalismo cínico podrá ocultarlo”

“No son gudaris, son asesinos”. Este es el mensaje con que el 
Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) irrumpió el pasado 
sábado 23 de octubre en una manifestación a favor de los pre-
sos de ETA celebrada en San Sebastián. Miembros del Colectivo 
colgaron dos pancartas en el recorrido de la marcha organizada 
por Sare y en la que hubo representantes de EH Bildu, Podemos, 
PNV, JxCat y ERC. Las pancartas, de seis metros de largo por tres 
de ancho cada una, fueron desplegadas a la altura del túnel del 
Antiguo de la capital donostiarra, por donde comenzaba la mar-
cha que pedía el final de la dispersión de los terroristas presos. 
En una de ellas aparecía tachada la expresión “presos políticos” 
y debajo el mensaje “asesinos presos”. En la otra, en euskera, 
estaba tachado el término “gudariak” (soldados) y podía leerse 
“hiltzaileak” (asesinos).

Además, los miembros del colectivo lanzaron octavillas con los 
nombres de los asesinados por ETA en San Sebastián junto a la 
fecha de los atentados. “Gregorio Ordóñez Fenollar. Asesinado por 
la banda terrorista ETA el 23 de enero de 1995”. La capital guipuz-
coana es el lugar del País Vasco donde más asesinatos cometió la 
organización terrorista, con casi cien víctimas mortales. Durante la 
contraprotesta se vivieron momentos de tensión. Los miembros de 
Covite recibieron todo tipo de insultos por parte de algunos de los 
manifestantes que corearon, entre otras cosas, el grito de “vosotros, 
fascistas, sois los terroristas”.

En declaraciones a los medios de comunicación, COVITE señaló 
que “hoy hemos venido aquí a recordar a la izquierda abertzale 
y a todos aquellos que les acompañan lo que nadie se atreve a 
decirles a la cara: que los presos de ETA son asesinos y que quie-
nes no critican sus acciones, son cómplices de asesinos”. “Los 
presos de ETA no son presos políticos, no son gudaris, no son 
héroes. Tampoco son ‘presos vascos’ o ‘presos’ sin más; están 
presos porque fueron asesinos o cómplices de asesinos en la 
banda terrorista ETA”. “También estamos hoy aquí para decirles 
a estos odiadores profesionales que son los mismos que durante 
cincuenta años de terror de ETA han intentado amedrentarnos. 
Estamos aquí para decirle a la cara a Sortu, a Bildu, a Arnaldo 
Otegi que, secundando esta manifestación, se retratan: son 
los mismos de siempre y ningún arranque de sentimentalismo 
cínico podrá ocultarlo”, en clara referencia al mensaje de estos 
partidos del pasado lunes 18 de octubre en conmemoración por 
los diez años del final de ETA. Asimismo, COVITE aseguró que 
“lo único que quiere la izquierda abertzale es la excarcelación de 
los presos de ETA, la impunidad total para los asesinos”. Y, por 
ello, “venimos a decirles que, por mucho que protesten y por 
mucho que lo exijan, afortunadamente vivimos en un Estado de 
Derecho y no conseguirán su objetivo”.



COVITE exige al EPPK que traduzca sus palabras en hechos
Valora positivamente que el EPPK asegure renunciar a hacer ongi etorris a los presos de ETA. No obstante, de la izquierda 
abertzale reclama hechos, no declaraciones

El Colectivo tacha de “cínico” el comunicado, en el que acusan a las víctimas de “buscar la venganza” y de tener “voluntad de 
imponer un relato falaz que distorsione el conflicto”, así como “la confrontación en vez de la convivencia”

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) valoró positivamente el pasado 30 

de noviembre que el EPPK afirmase que van 

a renunciar a hacer ongi etorris a los presos 

de ETA a su salida de prisión, pero remarcó 

que “de la izquierda abertzale no quere-

mos palabras, sino hechos”. En este sentido, 

desde COVITE exigieron a la izquierda abert-

zale no solo que cesen los ongi etorris, sino 

toda expresión de legitimación y justificación 

a ETA. “Que dejen de llamar presos políticos 

a los asesinos de nuestros familiares. Que 

dejen de exigir su impunidad en multitudi-

narias manifestaciones. Que saquen a ETA 

del espacio público, de las calles de todos y 

no hagan pintadas, pancartas, etc. de exalta-

ción a ETA. Y que dejen de homenajear tam-

bién a etarras fallecidos”, reclamó Consuelo 

Ordóñez, presidenta de COVITE.

Desde el Colectivo aseguraron que el tra-

bajo que llevan realizando desde 2016 con 

su Observatorio de la radicalización ha sido 

fundamental “para vislumbrar y comprender 

la verdadera dimensión del problema de la 

radicalización violenta y de los homenajes 

públicos a quienes pertenecieron a ETA, 

una realidad que ha existido desde que ETA 

comenzó a matar, pero de cuya magnitud 

no éramos conscientes”. COVITE afirmó 

haber realizado este trabajo de denuncia 

pública y penal de los indignos homenajes 

a etarras prácticamente en soledad durante 

varios años, hasta que, en 2019, con dos 

homenajes que se produjeron en verano de 

ese año y que supusieron un boom mediá-

tico, toda la sociedad y la clase política 

empezó a ser consciente del problema y a 

denunciarlo también.

COVITE acusó a la Audiencia Nacional de 

ser la institución responsable de la impu-

nidad con la que se ha venido realizando 

este culto al etarra, puesto que hasta ahora 

ha archivado todas las denuncias pre-

sentadas por el Colectivo por homenajes 

públicos a etarras a su salida de prisión: 

un total de 27 denuncias desde 2016. “La 

Audiencia Nacional ha demostrado que no 

tiene voluntad de aplicar el artículo 578 del 

Código Penal, que tipifica los delitos de 

enaltecimiento del terrorismo y humilla-

ción a las víctimas, como sí lo hacía hasta 

hace unos años por los mismos hechos que 

denunciamos últimamente, llegando a con-

denar a dirigentes de la izquierda abertzale 

como Arnaldo Otegi o Tasio Erkizia”, repro-

chó Consuelo Ordóñez.

Por otra parte, COVITE tachó de “cínico” el 

comunicado del EPPK, ya que en él acusa-

ron a las víctimas de “buscar la venganza 

con voluntad de imponer un relato falaz 

que distorsione el conflicto”, así como “la 

confrontación en vez de la convivencia”, 

en palabras del propio EPPK en su comuni-

cado. Consuelo Ordóñez calificó de “inau-

dito” que “después de que llevemos muchí-

simos años aguantando las humillaciones 

y provocaciones de la izquierda abertzale, 
encima nos acusen a las víctimas de que-
rer venganza y de ser un impedimento para 
la paz y la convivencia. Precisamente si hoy 
disfrutamos de una convivencia en paz y 
libertad es gracias a que las víctimas nunca 
nos hemos vengado ni nos hemos tomado 
la justicia por nuestra mano”. 

En este sentido, desde COVITE acusaron a 
la izquierda abertzale de haber hecho esta 
declaración –como todo lo que hacen– 
por un cálculo estratégico y no por una 
reflexión ética. “Prueba de ello es que por 
ahora siguen llamando presos políticos a 
los etarras a los que supuestamente han 
renunciado a homenajear. Y también lo es 
que se vayan a terminar los ongi etorris sin 
que EH Bildu los haya condenado expresa-
mente”, afirmó Consuelo Ordóñez. Desde 
el Colectivo recuerdan que hace apenas 
tres semanas EH Bildu se negó a suscribir 
una declaración institucional de condena 
de estos actos en el Parlamento vasco. 
Por lo tanto, “que nadie espere que ahora 
les tengamos que dar las gracias por dejar 
de homenajear públicamente a asesinos 
y terroristas. Que nos alegremos por ello 
es una cosa, y otra muy diferente es que 
tengamos que reconocérselo como un 
gran gesto por la paz y la convivencia. Es 
lo mínimo que pueden hacer y llevábamos 
reclamándolo muchos años”.



COVITE recuerda que el fanatismo y el odio que alimentaron a ETA  
durante cincuenta años no han desaparecido
La presidenta del Colectivo, Consuelo Ordóñez, denunció una agresión verbal que sufrió el día anterior  
a la celebración de la XIX Jornada Anual de COVITE en un bar del centro de Pamplona

La Jornada se celebró en el Palacio del Condestable de Pamplona y trató varios asuntos que el Colectivo  
considera retos del posterrorismo

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) celebró el pasado 11 de noviem-
bre su XIX Jornada Anual en el Palacio del 
Condestable en Pamplona, bajo el título 
“Diez años sin violencia terrorista de ETA: 
retos y prioridades en el posterrorismo”. 
En el discurso de inauguración de la jor-
nada, la presidenta de COVITE, Consuelo 
Ordóñez, denunció una agresión verbal que 
sufrió el día anterior a la celebración de la XIX 
Jornada Anual de COVITE en el céntrico bar 
de Pamplona Gaucho: “Un abertzale empezó 
a gritarme con un odio que parecía que me 
iba a pegar, sin parar de repetir ‘me voy de 
aquí porque me das un asco tía’”, aseguró. 

La primera mesa redonda de la jornada giró 
en torno a la justicia restaurativa y cómo 
debe aplicarse esta de forma efectiva con 
los presos de ETA. El debate contó con Elena 
Maculán, investigadora posdoctoral con 
contrato Ramón y Cajal en el Departamento 
de Derecho Penal y Criminología de la 
UNED; Martín Alonso, profesor de Filosofía 
y doctor en Ciencias Políticas, XX Premio 
Internacional COVITE otorgado el 23 de 
octubre; y Miren Ortubay, profesora de 
Derecho Penal y miembro del patronato 
de la Fundación Fernando Buesa. Todos los 
ponentes coincidieron en destacar que la 
justicia restaurativa no es una justicia alterna-
tiva ni sustitutiva de la justicia penal, y que en 
ningún caso en delitos tan graves como los 
de terrorismo se puede prescindir de la jus-
ticia penal. “La justicia restaurativa involucra 
tanto a los victimarios como a las víctimas y 
a la comunidad afectada por el delito come-
tido por el perpetrador para tratar de reparar 
el daño causado por éste, allá donde no llega 
el derecho penal”, afirmó Miren Ortubay. 

Desde COVITE, su presidenta, Consuelo 
Ordóñez, defendió que “este tipo de justicia, 
aplicada a los presos de ETA, debe abordar 
las tres dimensiones del daño que ha gene-
rado el terrorismo de ETA: el daño personal 
a sus víctimas, el daño social a toda la socie-
dad y el daño político a nuestro Estado de 
Derecho”. Ordóñez reclamó que desde las 
instituciones se prepare un programa de 
justicia restaurativa que sea específico para 
los presos de ETA, puesto que los delitos que 
han cometido no son delitos privados y, por 
tanto, ese programa debe abordar la repa-
ración de esas tres dimensiones que acabo 
de mencionar, todas ellas interrelacionadas. 
“En este sentido, es fundamental que quie-
nes formaron parte de ETA contribuyan, 
con sus discursos y sus actos, al descrédito 
político y social de la banda terrorista. Los 



terroristas usaron y legitimaron la violencia para hacer política, des-

humanizaron a las víctimas y amedrentaron a gran parte de la socie-

dad, legitimando así un proyecto político totalitario y unos medios 

violentos para imponerlo. Ahora es el momento de que reviertan su 

trayectoria criminal y se desmarquen de ella”. 

La segunda mesa redonda estuvo conformada por víctimas del 

terrorismo, en la que se puso en valor el referente moral y de con-

vivencia pacífica y democrática que han supuesto las víctimas de 

ETA. Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE, Íñigo Pascual, en 

representación de ANVITE, y Marta Buesa, en representación de la 

Fundación Fernando Buesa, denunciaron que para el mundo de la 

izquierda abertzale las víctimas de ETA “siguen siendo invisibles”. 

Manifestaron su malestar por el “cinismo” de las declaraciones de 

Otegi del pasado 18 de octubre y porque todo lo que diga el entorno 

político de ETA “acapare constantemente el foco cuando no dicen 

nada significativo”. Durante esta mesa se puso de manifiesto que “las 

víctimas nunca han respondido a la violencia con violencia y nunca 

se han tomado la justicia por su mano, rompiendo así la espiral de 

la violencia a la que los terroristas de ETA y sus cómplices querían 

arrastrarnos a todos. La paz y la libertad de la que hoy disfrutamos 

en Navarra, en Euskadi y en toda España es gracias a las víctimas 

y a la actitud pacífica y democrática que han demostrado en todo 

momento; además de, por supuesto, gracias a la labor desempe-
ñada por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado”.

En la última mesa redonda de las jornadas se examinaron las razones 
y las consecuencias de la presencia “asfixiante” de los miembros de 
ETA y de sus reivindicaciones en el espacio público, bien en forma 
de homenajes explícitos a su salida de prisión o bien en forma de 
pintadas y pancartas con proclamas a favor de la puesta en liber-
tad o de la impunidad de los etarras presos. Eduardo Mateo, res-
ponsable de Comunicación y Proyectos de la Fundación Fernando 
Buesa, Joseba Eceolaza, miembro de la asociación Gogoan – Por 
una memoria digna y María Jiménez, profesora de la Universidad de 
Navarra analizaron el significado de los ongi etorris. “Homenajear al 
terrorista es un mecanismo para integrarlo en la comunidad nacio-
nalista radical, y se hace mediante un discurso de odio hacia quienes 
no forman parte de esa comunidad”, afirmó María Jiménez. “No solo 
la verdad de lo sucedido podrá asegurar una buena y justa conviven-
cia”, dijo Joseba Eceolaza. “Hace falta también una transmisión de 
valores democráticos. Los ongi etorris no son reinserción, son todo 
lo contrario. Para la paz hacen falta mentalidades de paz”. Eduardo 
Mateo, por su parte, insistió en que “no es posible reforzar la con-
vivencia mientras se lanzan mensajes de impunidad hacia los terro-
ristas. Pasar por alto este tipo de cuestiones siempre es la antesala 
al olvido”.



MEMORIA Y JUSTICIA

COVITE denuncia que las consecuencias del final de ETA negociado  
las están pagando las víctimas
En el décimo aniversario del cese definitivo del terrorismo de ETA, el Colectivo recuerda las cesiones que hicieron a ETA los 
ejecutivos de Zapatero y Rajoy para poner fin a la violencia terrorista

Anuncia que no acudirá al acto institucional en el Centro Memorial de las Víctimas del Terrorismo para conmemorar el 
décimo aniversario porque no comparte el relato de la derrota de ETA a manos del Estado de derecho

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) denunció el pasado 20 de octu-
bre, en el marco del décimo aniversario 
del cese definitivo del terrorismo de ETA, 
que las consecuencias de un final de ETA 
negociado “las estamos pagando las vícti-
mas con la impunidad”. Desde el Colectivo 
remarcaron que “no hay mejor noticia que 
el hecho de que ETA ya no nos mate. En 
ese sentido no hay ninguna duda de que 
estamos mucho mejor que hace diez años 
cuando todavía vivíamos con miedo a diario 
de sufrir atentados o persecución por parte 
de ETA. Pero si ETA ya no nos mata, no es 
porque se la haya derrotado con el Estado 
de derecho, sino porque se negoció con la 
banda las condiciones de su final”. 

COVITE quiso recordar que sí se estuvo a 
punto de derrotar de verdad a ETA a princi-
pios de los años 2000 con los instrumen-
tos del Estado de derecho, cuando la banda 
estaba siendo acosada por las operaciones 
policiales y judiciales, y también gracias a la 
ilegalización de sus brazos políticos, de sus 
asociaciones y medios de comunicación 
afines, “que fue sin duda lo que más fuerza 
le quitó a ETA”, a juicio del Colectivo. Pero 
en 2004 “llegó Zapatero al Gobierno y ofi-
cializó una negociación con ETA. Como en 
ese momento la banda terrorista estaba más 
debilitada, el gobierno de Zapatero consi-
guió dar con las condiciones por las cuales 
ETA aceptó dejar las armas: la legalización 
de sus brazos políticos, impunidad para sus 
terroristas y una escenificación de un final sin 
vencedores ni vencidos”, aseguró Consuelo 
Ordóñez, presidenta de COVITE. El Colectivo 
denunció, asimismo, que cuando llegó Rajoy 
al Gobierno, lejos de desmantelar la nego-
ciación de Zapatero con ETA, tal y como 
había prometido en su campaña electoral, la 
materializó. “Así fue cómo se legalizaron las 
marcas electorales de ETA, Bildu y SORTU, 
mediante la utilización política del Tribunal 
Constitucional, primero en 2011 y luego 
en 2012, en contra del criterio del Tribunal 
Supremo, que no había avalado esa legaliza-
ción”, enfatizó Consuelo Ordóñez.

En este sentido, desde el Colectivo revela-
ron que apenas ha habido detenciones de 
etarras con delitos de sangre en estos diez 
últimos años. “Las operaciones policiales 
contra miembros de la banda terrorista 
ETA son cada vez menos, pese a que cerca 

de una treintena de miembros de la banda 
se encuentran huidos –según fuentes del 
Ministerio del Interior– y sigue habiendo 
más de 350 crímenes de ETA sin resolver”, 
denunciaron en COVITE. El Colectivo ha 

estado recabando durante los últimos meses 

datos referentes a las detenciones realizadas 

por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 

Estado contra miembros de la banda terro-

rista ETA. Lo que se ha podido observar ha 

sido el drástico descenso en el número de 

operaciones policiales contra ETA que han 

tenido lugar desde el año 2011, año en que 

precisamente ETA anunció el cese definitivo 

de su actividad terrorista.

Los datos que COVITE ha obtenido han sido 

extraídos de varias fuentes: de la página web 

oficial del Ministerio del Interior y de la res-

puesta ofrecida a COVITE por el Centro de 

Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen 

Organizado ante el procedimiento de soli-

citud de información que el Colectivo pre-

sentó en la Sede Electrónica del Ministerio 

de la Presidencia, Relaciones con las Cortes 

y Memoria Democrática, con fecha de 25 de 

noviembre de 2020 y al cual se le dio res-

puesta el día 25 de enero de 2021 mediante 

resolución del Director de este mismo 

Centro. Según los datos obtenidos, tan solo 

se detuvo a 11 personas relacionadas con 

atentados con resultado de muerte o heri-

dos en estos últimos diez años. “Es decir, 
que aún habiendo una treintena de miem-
bros de ETA que continúan huidos y pese 
a haber más de 350 crímenes sin resolver, 
desde que ETA anunció el cese definitivo 

de su actividad terrorista hasta el día de 

hoy, tan solo se han producido 11 deten-

ciones en relación con atentados que cau-

sasen muertos o heridos. Esta es una cifra 

de detenciones, a todas luces, paupérrima”, 

valoraron en COVITE.

“El caso con el que mejor se visualiza que las 

víctimas hemos pagado el precio de la paz 

con la impunidad de nuestros asesinos es 

el de Carlos Sáenz de Tejada y Diego Salvá, 

las últimas víctimas de ETA en España, cuyos 

asesinos siguen prófugos de la justicia. Unos 

asesinatos que ocurrieron hace apenas 12 

años”, explicó Consuelo Ordóñez. En este 

sentido, desde COVITE anunciaron que no 

iban a asistir al acto institucional que se 

celebraría esa misma tarde del 20 de octu-

bre en el Centro Memorial de las Víctimas 

del Terrorismo, con presencia del ministro 

del Interior, para conmemorar el décimo 

aniversario del final del terrorismo de ETA. 

“Valoramos mucho el inmenso trabajo que 

está realizando el Centro Memorial de las 

Víctimas del Terrorismo para que queden 

registrados los hechos históricos en rela-

ción con el terrorismo de ETA, así como 

para que la memoria de las víctimas ocupe 

el centro del relato del terrorismo, pero no 

iremos a ningún acto en el que se proclame 

la victoria de la democracia sobre ETA. Las 

víctimas hemos pagado el precio de la paz 

de la que hoy disfrutamos y eso ningún 

gobernante ni ningún político está dis-

puesto a reconocerlo”, alegaron en COVITE 

como razones para no asistir al acto.



El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) criticó con dureza el pasado 8 
de noviembre el planteamiento del Día 
de la Memoria del Gobierno Vasco, que 
se celebró el miércoles 10 de noviem-
bre en la Diputación Foral de Guipúzcoa: 
“Adultera el verdadero papel que tuvo la 
sociedad vasca en general ante el terro-
rismo etarra”. El Colectivo calificó como 
“un ejercicio de cinismo” homenajear a 
unas pocas asociaciones pacifistas que 
se opusieron al terrorismo etarra a la vez 
que ese reconocimiento se hace exten-
sivo a la toda la sociedad vasca. “No se 
debe ignorar que, si el terrorismo de ETA 
duró tantos años, fue precisamente por-
que la resistencia social a él fue mínima 
en la gran mayoría de los casos. Fueron 
muy pocos los ciudadanos valientes que 
se opusieron a él”, denunció Consuelo 
Ordóñez, presidenta de COVITE. “El 
objetivo del Gobierno vasco con este 
acto es caer en la autocomplacencia 
y ocultar dónde estuvo realmente la 
mayoría de la sociedad vasca mientras 
ETA mataba: o bien mirando para otro 
lado, o bien justificando los crímenes de 

COVITE carga contra el Gobierno vasco por falsear  
el papel de la sociedad vasca ante el terrorismo de ETA
Califica como “un ejercicio de cinismo” el planteamiento del Día de la Memoria organizado por Gogora

Recuerda que, si el terrorismo de ETA duró tantos años, fue precisamente porque tuvo apoyo social  
y la mayoría de la sociedad vasca no se opuso a él

ETA, o bien directamente colaborando con  
los terroristas”. 

Asimismo, COVITE criticó que no se hubiese 
invitado a este acto de supuesto reconoci-
miento a la sociedad vasca que se enfrentó 
a ETA a representantes de plataformas ciu-
dadanas como ¡Basta Ya! o el Foro de Ermua, 
que fueron decisivas en la respuesta cívica 
contra ETA. Tampoco se invitó a ningún 
representante de COVITE, el colectivo de 
víctimas del terrorismo más representativo 
en Euskadi, lo cual en el Colectivo reproba-
ron porque “si alguien ha dado ejemplo de 
convivencia pacífica y democrática en este 
país hemos sido las víctimas del terrorismo, 
que nunca hemos respondido a la violencia 
con violencia ni nos hemos tomado la jus-
ticia por nuestra mano. La paz y la libertad 
de la que hoy disfrutamos en Euskadi es, en 
parte, gracias a que las víctimas nunca hemos 
buscado la venganza privada y hemos roto la 
espiral de la violencia”. 

El Colectivo señaló que lo que necesita la 
sociedad vasca no son homenajes, sino rea-
lizar “un sincero ejercicio de autocrítica”. 
Desde COVITE recordaron que “las víctimas 

del terrorismo en Euskadi hemos hecho 

un enorme esfuerzo para conquistar el 

espacio público que se nos negaba. Lo 

hemos hecho en medio de humillaciones 

y de condiciones de desprecio porque lo 

necesitábamos para que la intolerancia 

no terminase por aplastar la libertad en 

cada centímetro de nuestra sociedad”. 

En este sentido, “ahora que ya hemos 

conquistado ese espacio, desde COVITE 

tenemos la responsabilidad de pedir a la 

sociedad mayoritaria que nos invisibilizó 

que haga el esfuerzo que le corresponde 

y que no está haciendo, el esfuerzo de 

mirarse en el espejo de la historia de 

ETA para preguntarse dónde estuvie-

ron mientras perseguían, amenazaban y 

asesinaban a sus vecinos, compañeros 

de trabajo o incluso amigos”, insistieron 

en COVITE. “Si la sociedad vasca cierra 

el libro de la historia de terror de ETA 

como si nada hubiera pasado, se estará 

cerrando su propio futuro como socie-

dad madura. No se trata de hacer un 

favor a las víctimas, sino de recuperar la 

dignidad y de reconstruir el tejido moral 

dañado durante tantos años de terror”.
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Que ETA lleve diez años sin cometer atentados ni condicionar 
nuestra vida cotidiana con su violencia es, sin ninguna duda, la 
mejor noticia de los últimos años. Pero la paz de la que disfruta-
mos ahora ha tenido un precio y ninguno de nuestros gobernan-
tes parece estar dispuesto a reconocerlo. Al contrario, alardean 
sin cesar de que se ha derrotado a ETA con el Estado de Derecho. 
Mienten y tratan de disimular que hubo una negociación política 
con ETA, iniciada con el gobierno de Zapatero y materializada 
con el de Rajoy, en la cual, si bien no se les concedió a los terro-
ristas sus máximas aspiraciones —la independencia de Euskadi y 
Navarra y la constitución de Euskal Herria como nación—, sí se 
les dispensaron otros objetivos, ninguno de ellos menor: la lega-
lización de las marcas electorales de ETA, impunidad para sus 
terroristas y la escenificación de un final de ETA sin vencedores 
ni vencidos. Todo ello está rubricado en el Acuerdo de Gernika 
(2010), la famosa ruta de la izquierda abertzale «hacia la paz».

A lo largo de estos diez últimos años, hemos comprobado cómo 
esa hoja de ruta se ha ido cumpliendo. Vimos cómo se legalizó, 
a través de la utilización del Tribunal Constitucional, a Bildu y 
a Sortu en 2011 y 2012, respectivamente, en contra del criterio 
del Tribunal Supremo. Vemos cómo hay más de 350 asesinatos 
de ETA sin resolver, por no hablar de los atentados con heridos, 
cuyas cifras de impunidad son todavía más elevadas y escanda-
losas. Sin ir más lejos, los asesinatos de Carlos Sáenz de Tejada y 
Diego Salvá, las últimas víctimas de ETA en España, asesinados el 
30 de julio de 2009, están sin resolver. Sus asesinos están prófu-
gos de la justicia, al igual que otra treintena de etarras con causas 
pendientes, según fuentes del ministerio del Interior. En estos 
diez años no se les ha detenido.

Las consecuencias de este final de ETA negociado que vivimos las 
estamos pagando las víctimas. En la rueda de prensa fundacional 
de COVITE, celebrada el 28 de noviembre de 1998, cuando ETA 
todavía estaba activa, pero en un contexto de tregua, adverti-
mos de que esto podía ocurrir si se apostaba por la negociación 
política como instrumento para acabar con ETA. «No queremos 
ser también víctimas de la paz», fue nuestro mensaje principal. 
Manifestamos que una paz sustentada en la impunidad judicial, 
política y social de los asesinos y sus cómplices no sería más que 
un cierre en falso del ciclo del terrorismo. Que acabaría con la 
violencia, pero a costa de sacrificar los derechos de las víctimas 
a la verdad y a la justicia, lo cual no es propio de un Estado de 
Derecho que se respete como tal. Pues bien, esto es lo que final-
mente ha ocurrido. 

Otra consecuencia de este final de ETA negociado es que toda-
vía hoy —aunque en mucha menor medida que hasta hace diez 
años— Euskadi y Navarra carecen de la libertad y del pluralismo 

El precio de la paz lo hemos pagado las víctimas
Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE

político propio de las democracias avanzadas. Ni ETA ni su pro-
yecto político totalitario y excluyente han sido deslegitimados, 
todo lo contrario: ese proyecto político se defiende hoy desde 
las instituciones públicas y una parte de la sociedad vasca y 
navarra sigue justificando los crímenes de ETA y reclamando una 
amnistía para los asesinos que todavía están presos. Y a quienes 
nos oponemos a que el entorno político de ETA logre sus rei-
vindicaciones con nocturnidad y alevosía se nos acusa de que-
rer poner en peligro la paz y la convivencia. El comunicado de 
SORTU del 25 de agosto de este año defendiendo los homena-
jes públicos a etarras cuando salen de prisión iba en esa línea: 
«Diferentes asociaciones ultra y partidos criminalizan a quienes 
trabajan en pro de la asistencia a los presos. No se construirá la 
convivencia imponiendo al otro lado lo que debe o puede hacer 
o no». Rafa Díez Usabiaga y alguna otra dirigente de la izquierda 
abertzale como Bakartxo Ruiz han dicho recientemente que los 
ongi etorris «no deben percibirse como una ofensa a las vícti-
mas». En esta misma línea se justificó también Arnaldo Otegi, 
líder de EH Bildu, en una entrevista en Radio Euskadi argumen-
tando que «los ciudadanos de ese pueblo consideran que (los 
presos de ETA) merecen ese reconocimiento o un abrazo». Y 
nos lanzó un mensaje a las víctimas de ETA: «¿Nuestra felicidad 
por ver a un preso salir de la cárcel es su dolor? Si este es el 
esquema, tenemos un problema». Los líderes de la izquierda 
abertzale —muchos de ellos son los mismos que cuando ETA 
mataba— se arrogan el derecho a decidir cuándo las víctimas 
podemos sentirnos ofendidas o no. Se hacen dueños del criterio 
de medir quién contribuye a la paz y a la convivencia y quién no. 
Es insólito que precisamente ellos se sientan legitimados para 
cumplir este papel, cuando ni siquiera son capaces de decir que 
matar estuvo mal.

El día que ha pasado a la historia como el del final de terrorismo 
de ETA no fue un día de celebración para el Estado de Derecho, 
de exhibición de la derrota institucional de la banda terrorista, 
de recogimiento avergonzado de los líderes de la organización, 
de los que mataban y de los que mandaban matar. Todo lo con-
trario. Fue el día de una celebración pero para ETA, orquestada 
por sus jefes de propaganda en el Palacio de Ayete, con la ines-
timable ayuda de esos cómplices de traje y corbata llamados 
mediadores internacionales. Quizá celebraban que sus exigen-
cias para dejar de matar iban a ser acatadas. No era este el final 
que muchas víctimas esperábamos ni el que nos merecíamos. A 
los diez años del cese definitivo del terrorismo de ETA, lo único 
que exijo es que se cuente la verdad sobre cómo se ha acabado 
con ETA y que se nos haga un reconocimiento a las víctimas por 
haber sido quienes hemos pagado el precio de esta paz de la que 
hoy disfrutamos.


